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El concepto de resiliencia hace alusión a la habilidad de 
las personas para superar obstáculos o dificultades. 
En el ámbito ecológico, se refiere a la capacidad del 

ambiente para recuperarse de los efectos negativos de la 
actividad humana. Se ha empleado el concepto de comunidades 
resilientes para destacar, las características que le garantizan a 
una localidad, recuperarse de catástrofes naturales ¿Se podría 
extender este concepto más allá de los aspectos ambientales? 
¿Podría una comunidad escalar hacia el fortalecimiento de su 
resiliencia social y económica? 

Nuestras comunidades han sido desafiadas en un contexto de 
disputas políticas y crisis general; un hecho observado tanto 
en Latinoamérica como  en otras regiones del mundo. Sobre la 
formación y la organización social recae la responsabilidad de 
fortalecer las capacidades para el desarrollo sustentable desde 
las bases locales. En la mayoría de los casos, el trabajo articulado 
entre comunidad, institucionalidad y empresa privada y, la 
capacitación de los habitantes para el uso de recursos locales 
en la producción de alimentos y la conservación del ambiente, 
deben dejar de ser señalamientos teóricos y convertirse en 
acciones concretas.

El uso de la tecnología en pro de la sustentabilidad, la 
preservación de los patrimonios materiales e inmateriales de 
cada región, la protección y conservación de los recursos fito 
y zoogenéticos y la aplicación de alternativas de producción 
para la adaptación y/o mitigación a los cambios climáticos; 
son tal vez algunas de las estrategias claves, que se deben 
asumir de forma inmediata, para dignificar nuestro presente 
y garantizar el bienestar de las generaciones futuras.

INIA Divulga apuesta a la formación de cada individuo en la 
comunidad; productores, estudiantes, técnicos, servidores 
del estado y público en general. Se espera que los métodos 
y experiencias que se comparten en la presente publicación, 
puedan ser aplicables en cada localidad o al menos, puedan 
servir de referencia para la innovación comunitaria en el 
sector agrícola. Se destaca al ser humano como eje principal 
de las transformaciones en los sistemas socioproductivos y, al 
ambiente como aspecto central, a ser gestionado con respeto 
a través de criterios fundamentalmente ecológicos.
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